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Presentación

El poder de la presencia en las artes del ritual. Procesos creativos, efectos sensibles  
e interacciones sociales

Segunda parte

Este número de la revista Trace incluye una sección temática conformada por cinco 
artículos cuyas reflexiones comparten una preocupación central: dar cuenta del 
poder de la presencia en las artes del ritual. El material es amplio, variado y denso, 
ya que incluye datos con alto valor etnográfico relativos a la Región Texcocana de  
habla náhuatl, el Área Purépecha de Michoacán, la Huasteca potosina y que-
retana donde habita la población teenek, la Huasteca hidalguense, veracruzana y 
potosina de habla náhuatl; y el Altiplano Potosino, donde convergen los wixaritari 
con habitantes locales, peregrinos mestizos y turistas new age. Este dossier contiene  
también importantes consideraciones de índole conceptual y teórica, funda-
mentadas en los sistemas de pensamiento de estos grupos humanos sobre 
nociones como la fuerza, poder o potencia que, al parecer, atribuyen a ciertas 
presencias. Es por eso que se requiere una presentación que no se limite a sin-
tetizar el contenido de cada artículo, sino que explique cómo se articulan entre 
sí, los diálogos que establecen entre ellos y con otros trabajos, el rumbo común 
de indagación hacia donde se dirigen. Es preciso además recordar a los lectores 
que esta sección temática está estrechamente ligada a otra que fue publicada en 
2018 (Trace 73).1 De modo que la presente sección podrá leerse como el segun-
do volumen de un dossier sobre el mismo tema. Como recordatorio, las cuatro 
contribuciones del primer volumen se centraron en procesos de construcción de  
 
 
1 Disponible en: http://trace.org.mx/index.php/trace/issue/view/12/showToc.
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presencia en contextos rituales, algunas de las cuales consideraron el concepto 
de agency de Gell para explicar fenómenos de atribución de intencionalidades a 
objetos inanimados que, mediante procesos rituales complejos, se vuelven personas.

No está de más mencionar que ambas partes de esta publicación son resultado 
de varios años de trabajo y arduos esfuerzos de autores, editores, evaluadores. Cada 
uno de los nueve artículos que conforman las partes de esta sección temática fue 
elaborado a petición nuestra, luego de haber identificado, en diferentes momentos 
y circunstancias, a colegas que estaban desarrollando trabajos afines, haciéndose 
eco de uno a otro. Todos los textos fueron sometidos a varias lecturas por parte de  
las coordinadoras de este dossier y luego a una rigurosa evaluación por pares  
a doble ciego, a quienes agradecemos por su voluntad de enriquecer y mejorar  
los manuscritos con sus valiosas sugerencias. A los autores, también expresamos un 
amplio reconocimiento por su esmero en responder al desafío que planteamos, el 
brío con que atendieron las indicaciones de los evaluadores y por alcanzar el alto 
nivel de reflexión que exige la revista. De igual manera, fue un gusto y un honor 
colaborar con el comité de redacción de Trace, al cual agradecemos por su 
apoyo continuo a nuestra idea de sección temática en dos volúmenes.

La primera parte requirió también una introducción, en donde anunciamos 
que en esta segunda reflexionaríamos sobre los “procesos de presentificación que 
producen poder”, es decir, sobre el o los poderes que pueden revestir las entidades 
en presencia y cómo esto se desglosa en determinados contextos en sus dimen-
siones de potencia, fuerza, eficacia… Y en efecto: ¿ante qué tipo de poder estamos 
cuando hablamos de presencia en el ritual y en el arte? ¿Acaso este poder reside 
en los efectos, las consecuencias del actuar de estas presencias sobre la vida social, 
humana, el mundo que los rodea? O, en los casos estudiados, ¿es más relevante la 
fuerza vital que emana de estas presencias?

La originalidad de las contribuciones de este dossier estriba en su descripción 
etnográfica fina, sobre cómo se perciben ciertas presencias en cada caso estudiado, 
examinando qué tipo de procesos y dispositivos son producidos para que apa-
rezcan. Ciertamente, las teorías procesuales y relacionales del ritual abordaron 
este tipo de mecanismos; sin embargo, gracias a los análisis que contienen los 
diferentes artículos, nos percatamos de que no dieron suficiente cuenta de cómo 
operan estas presentificaciones.

En lo que sigue, pondremos en relieve los principales aportes de este segun-
do volumen que, a nuestro modo de ver, pueden ser sintetizados en cinco ejes 
analíticos. En estos se resaltan los puntos nodales de discusión, con el propósito 
de restituir –y por momentos complementar con nuestra propia lectura, inter-
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pretación y análisis– las convergencias y divergencias en los puntos de vista de  
sus autores, según sus casos de estudio y sus respectivos enfoques teóricos  
y metodológicos.

1. Sobre fenómenos de atribución de poder, eficacia, prestigio, potencia o fuerza 
a objetos, personas o entidades, los estudios clásicos sobre religión, magia y  
ritual han abundado sobradamente. A partir de los casos etnográficos anali-
zados en esta sección temática, se podrá apreciar hasta qué punto se arrojan  
nuevas luces sobre aspectos como la cuestión de la fuerza depositada  
en los objetos, o de atribución de subjetividad, intencionalidad, por ejemplo 
a imágenes religiosas. Algunas de estas reflexiones remiten a los trabajos 
clásicos de la antropología (Durkheim y Mauss, entre otros), como nos lo 
recuerdan David Robichaux y José Manuel Moreno en el texto que abre 
este dossier. En este sentido, los materiales que se presentan aquí estimulan 
nuestra reflexión sobre cuál puede ser la diferencia, por ejemplo, entre el 
mana, o la eficacia simbólica y los procesos de presentificación en que se 
enfocan los autores. Así, desde la “religiosidad popular”, se ha documentado 
un trato peculiar a los santos: si no hacen el milagro que se les pide entonces 
se les castiga mandándolos al rincón, colocándolos de cabeza o con látigo,  
y si lo realizan se les ofrecen alimentos y bebidas alcohólicas de su gusto. 
Los artículos de esta sección temática refieren también a este tipo de fe-
nómenos; asimismo se reconsidera la categoría clásica de poder en tanto 
fuerza o potencia, tal como se atribuye a ciertas entidades que habitan el 
universo cosmológico de muchas sociedades amerindias. A este respecto, 
Aguirre sugiere que las máscaras de los diablos, con nariz recta y alargada, son  
un signo de la potencia sexual contenida en los diablos. Dichas máscaras, 
además, contienen una gran cantidad de fuerza que la gente de la Huasteca 
atribuye al diablo. No obstante, como descubrirá el lector, los artículos no 
se limitan a confirmar análisis anteriores que se han focalizado en cuestio-
nes como las creencias o la eficacia simbólica. Como señalan Robichaux y 
Moreno, los estudios precedentes (en particular sobre el Divino Rostro de 
Texcoco) no habían puesto atención en sus cualidades particulares como 
presentificación viva, con poder de decisión y facultad para expresar sus 
emociones mediante marcas físicas, por ejemplo, cuando “se pone chapea-
dito” de contento.

2. Los autores, cada uno a su manera, abordan problemáticas en torno a procesos  
de encarnación, materialización, personificación, presentificación que, en 
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varios aspectos, vienen a cuestionar planteamientos clásicos sobre representa-
ción e imagen. En estas discusiones destaca la problemática crucial del ixiptla 
que abre esta segunda parte del dossier. Así, Robichaux y Moreno ponen en 
relación los fenómenos que observan en torno a la figura del Divino Rostro 
en la Región Texcocana con la noción de ixiptla entre los antiguos Nahuas. 
Esta última se ha abordado de diferentes maneras: desde una representación, 
encarnación, personificación, hasta –he aquí nuestro tema de interés– “la 
manifestación irresistible de una presencia” (Gruzinski, apud. Aguirre). 
Esta fluctuación de sentidos revela que, pese a los innumerables intentos de 
definirlo, sigue siendo un problema antropológico, histórico y etnohistórico 
no resuelto, lo cual prueba la relevancia de los conceptos que se discuten y 
se confrontan en este dossier. Una propuesta resultante de los trabajos que 
incluye es que las presencias a que se refieren estarían más cerca de la noción 
de presentificación que de las de representación, personificación o imagen, 
en virtud, principalmente, de su carácter procesual. En efecto, las poderosas 
presencias que el lector descubrirá a lo largo de este dossier por lo general 
no tienen una forma fija, ni establecida de una vez por todas; destacan por 
su fluidez, su movimiento y su índole temporal, efímera.

Ante estos dilemas de la representación, otras de las preguntas que 
resaltan son: ¿puede haber presencia sin imagen, y puede haber imagen sin 
presencia? Dicho de otro modo, ¿puede existir una presencia sin soporte ma-
terial o visual que presente una forma definida y definitiva? Y además, ¿acaso 
ésta apela únicamente al sentido de la vista? Una imagen sin presencia sería 
aquella que no da signos de vida, que permanece dormida u oculta, que no es 
todavía objeto de aquellos procesos de animación o de activación mediante 
los cuales cobra vida. Por ejemplo, la imagen que abre los ojos en signo de que 
ha despertado se vuelve una presencia viva. El texto de Robichaux y Moreno 
es elocuente a este respecto. En cuanto a la posibilidad de que exista una 
presencia sin imagen, un caso asombroso y a la vez ejemplar lo constituye 
el libreto de pastorela que describe Elizabeth Araiza: aun si es tratado en 
ciertas circunstancias como una figura religiosa, no por ello se trata de una 
imagen propiamente dicha, ni en su materialidad ni en su forma, sino de  
un texto, un libro sin imágenes. Por otro lado, Olivia Kindl reflexiona sobre 
las distinciones entre personificación y presentificación en el sentido que le da 
el medievalista Schmitt, para quien el tratamiento de las imágenes pasa por 
una sucesión de procesos complejos de presentificación de entidades ausentes 
o invisibles, las cuales, al materializarse, adquieren poder mediante ciertos 
dispositivos, tanto plásticos como rituales. Sin embargo, como lo plantea 
Kindl, para el caso de presencias y figuraciones como las de Kauyumari, el 



9Presentación

nierika y el peyote, ¿podemos hablar de fenómenos comparables al modo  
de aparición epifánico mencionado por Schmitt para el cristianismo medie-
val? Según lo demuestra, los modos de aparición de Kauyumari contrastan 
con éstos en razón de su multiplicidad, fugacidad, ambigüedad y movilidad; 
una figura, por así decirlo, anti-ontológica, en perpetuo movimiento y devenir.

3. Otro punto a resaltar en los artículos que estamos comentando es su énfasis 
en las emociones y los aspectos sensibles. Como observa Gonzalo Camacho, 
“la emoción […] es una prueba de la presencia de los dueños y señores del  
monte, del agua, del viento”. Además, enfatiza que estas dimensiones  
del sentir no solamente son atribuibles a los seres humanos que participan 
en un ritual, sino a otras entidades que se hacen presentes en los contextos 
descritos. En efecto, si bien los estudios clásicos abordaron ya dichos aspec-
tos, que desembocaron en la antropología de las emociones, en su mayoría 
no dejaron de privilegiar las emociones de los seres humanos, en una visión 
dicotómica entre sujeto y objeto que, en ciertos contextos, sobre todo rituales, 
no refleja los procesos que se observan. En cambio, aquí se pone atención 
en las emociones que experimentan los santos, las máscaras, los personajes, 
que cobran vida en estos procesos de presentificación, pero que, desde otras 
perspectivas, de tipo externalista, serían considerados como meros objetos o 
imágenes a los cuales se atribuye vida, por un antropomorfismo que implica 
a la vez antropocentrismo. Es decir, no basta con describir comportamientos, 
gestos, actitudes o estados de ánimo a partir de causas sociales, significados 
simbólicos, explicaciones psicológicas o cognitivas, sino que todavía hay que 
observar, describir y experimentar la interacción entre las emociones de unos 
y otros, de los santos y de los feligreses, entre lo que siente el santo, la máscara 
o la presencia en cuestión y lo que sienten los otros, humanos y no-humanos.

En la Huasteca potosina, nos dice Camacho, se nos devela el rostro 
sonoro de una presencia en el sistema ritual denominado “el costumbre”; 
por ejemplo, las campanas no sólo anuncian la presencia aquí y ahora de los  
señores del monte, sino que la presencia misma se hace perceptible por  
los universos sonoros puestos en acción: es una presencia sonora. Por otro 
lado, la presencia de Kauyumari, observa Kindl, puede cobrar diferentes 
formas principalmente visuales, pero también auditivas, táctiles, incluso 
intuitivas. En otros casos, como el del Divino Rostro y muchas imágenes 
santas, los participantes en el ritual experimentan la necesidad de tocar, de 
palpar a dicha presencia, acciones que a la vez suscitan en los devotos emo-
ciones intensas. Sucede, además, que el sentido de la vista o del oído llama 
al del tacto y también al del gusto, en particular en el caso de ofrendas de 
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comida. Así nos lo hace saber Imelda Aguirre, respecto de los diablos de la  
Huasteca que deben ingerir ciertos alimentos, pues se considera están car-
gados con una fuerza particular: de este modo se transmite la fuerza, una 
fuerza vital de diablos a Diablo. Por consiguiente, el poder de la presencia es 
uno que, si bien puede afectar de modo particular a alguno de los sentidos, 
llama por afinidad a los otros en ciertas experiencias: el tacto, el gusto y el 
olfato, generando así, sinestesias complejas y poderosas. Se notará que en 
estos artículos se apunta hacia el hecho de que las sensaciones, percepciones 
y emociones no son estables, ni forzosamente expresables mediante signos o  
índices fijos que les corresponderían de modo absoluto.

4. Uno de los principales aportes que tienen en común los trabajos incluidos 
en este dossier estriba en señalar la dimensión efímera, inestable, azarosa, de  
los procesos de presentificación. La manifestación de atributos propios  
de una máscara, por ejemplo, no se observa todo el tiempo, ni en cualquier 
momento. No nos encontramos entonces ante presencias ya dadas, fijas, 
estables ni duraderas. La presentificación sucede entonces en ciertas cir-
cunstancias, en el momento preciso. Por ello, la máscara del Divino Rostro 
permanece dormida fuera de los contextos rituales que le corresponden y  
en su momento habrá que despertarla con el ruido de los cohetes. Algo similar 
sucede con los libretos de las pastorelas de Michoacán que analiza Araiza, 
quien describe que son guardados en unos baúles, permanecen ocultos y 
quedan envueltos de misterio hasta que el texto, en su materialidad misma, 
al igual que en sus contenidos, cobra vida en el ritual. En cuanto al univer-
so sonoro que investiga Camacho, esa máscara desencadena experiencias  
del vivir a partir de una catarsis colectiva, en una particular circunstancia, a 
la vez sonora y ritual.

En esto coinciden, sin duda, los trabajos incluidos en esta sección temática: 
la presencia, más allá de hacer presente, de hacer aparecer algo ausente o invi-
sible de una vez por todas, tiene una especificidad similar al arte efímero. En 
efecto, las presencias que documentamos aquí no son ya dadas para siempre, 
no son fijas, estables, no son un poder o una fuerza difusa e inmanente que 
habita a objetos y personas, como podrían sugerirlo las nociones de mana 
o fetiche. Por el contrario, los casos de presentificación analizados en este 
dossier nos dan a conocer y a ver presencias que son transitorias, que están 
y no están, que son equívocas. Es el caso ejemplar de Kauyumari entre los 
huicholes, caracterizado por sus modos de aparición y de presencia ambiguos, 
fugaces e imprevisibles. Al parecer, de lo que se trata es de que dichas pre-
sencias simplemente estén: estar, antes que ser en un sentido ontológico, pues 
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éste supone que una entidad discreta y estable se escondería detrás de una 
apariencia sensible concebida como una mera corteza, es el contenedor 
de una sustancia.

En los trabajos que se incluyen aquí, se habla, al contrario, de una fusión 
entre la forma y el ser –el índice y el prototipo, en términos de Gell–, una  
fundición a manera de condensación que hace posible la creación de estas 
presencias de manera privilegiada en los rituales. Este proceso es el que se  
propone llamar presentificación, que va a la par de un volverse visible, audible, 
material, vivo. Su resultado es la creación de una presencia que sólo puede 
existir de manera fugaz, transitoria, circunstancial, inestable e imprevisible, 
del orden del azar. Nada más alejado, entonces, de una visión mecanicista, 
utilitarista o funcionalista de causa a efecto (como puede leerse la rela-
ción de agentes y pacientes según la teoría de la agencia del arte de Gell)  
que los trabajos incluidos en este dossier, cada uno a su modo, viene a cues-
tionar aquí o a poner a prueba.

5. Finalmente, resaltaremos que cada uno de los cinco artículos incluidos en 
esta sección temática nos encamina, por diversas vías, a interesarnos en los 
procesos vitales o la vida misma que implican los procesos de presentificación. 
Es decir, además de generar un poder, fuerza, potencia, eficacia o agencia que 
tiene consecuencias concretas, efectos en las relaciones sociales y el mundo, 
el mayor poder que ejercen las presencias que se analizan estriba, fundamen-
talmente, en el simple hecho de estar, y sobre todo, estar irradiando vida.

Por ejemplo, la fuerza que los diablos transfieren a Diablo y a su vez éste a  
aquellos, como puntualiza Aguirre, no es otra que una fuerza vital, no sola-
mente para que Diablo se haga presente en la comunidad encarnado y figurado  
con las máscaras, trajes, gestos y comportamientos de los diablos, sino ante 
todo para que Diablo cobre vida en un momento dado. De lo que se trata en 
este ritual es de reactivar fuerzas y poderes especiales, sí, pero también 
de generar procesos vitales susceptibles de desencadenar muchos otros, 
en otras partes y en el mundo. La fuerza de la música y de los universos 
sonoros mencionados por Camacho responden a un principio similar: 
el maíz cobra vida y a la vez otorga vida en estos dispositivos acústicos y 
rituales. Y, como descubrirá el lector, constatamos procesos similares en el  
texto vivo de las pastorelas analizadas por Araiza, o en los astutos juegos de 
presencia y ausencia con los que Kauyumari refuerza sus poderes vitales, 
incluyendo el sexual, que caracterizan la figura del trickster. Los hallazgos  
de investigación que son puestos a dialogar en esta sección temática, al 
partir de diversos casos relacionados con los poderes de presencias en 
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expresiones artísticas y rituales, llevan a cuestionar las ideas de esencia, 
ontología, agencia. Tampoco coinciden totalmente con las teorías sobre “la  
vida de los objetos”, según un enfoque economicista y utilitarista, de una cau-
salidad entendida como una relación mecánica de causa a efecto, de hacer y  
hacer hacer para lograr alguna meta preestablecida.

La noción de vida implicada en los procesos de presentificación ana-
lizados en esta sección temática nos reenvía a un cómo estar en el mundo, 
manifestar signos de vida, moverse. Movimiento es vida, como enfatiza Ingold 
(2012). Los casos que son descritos aquí demuestran que, más allá de actuar  
sobre el mundo para provocar efectos, agencia en tanto que algo que se  
quiere generar u obtener, lo que hacen estas presencias poderosas es un actuar 
en el mundo gracias a su poder, fuerza o energía viva.

Elizabeth Araiza y Olivia Kindl


